
70 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

DOCTORES EN JURISPRUDENCIA 

DE ESTA FACUL TAO 

EN LOS UL TIMOS MESES DEL -.AÑO DE 1920

DON ERASMO DEL VALLE. Oficial. Natural del De­
partamento del Magdalena. Presentó examen final · de 

·grado el 29 de •septiembre.
· DON ISIDORO CARRILLO FLOREZ. Convictor. Natural

de Santander. Examen de grado, el 13 de octubre. 
DON MANUEL SERRANO BLANCO. Colegial de Nú­

mero y Prefecto que fue de este Colegio Mayor. Natu­
ral de Santander. Graduado el 20 de octubre. 

DON ELADIO GIRALD0 GARCIA. Colegial de Número. 
.Natural del Tolima. Día de su grado el 6 de diciembre. 

DON AQUILEO CARRASQUILLA MITRE. Convictor. 
Natural de Panamá. Graduado el 11 de noviembre. 

DON LUIS FONSECA ROJAS. Oficial. Natural de Cun­
dinamarca. Graduado el 24 de noviembre. 

DOCTORADO EN FILOSOFIA Y LETRAS 

El dos de febrero recibió el diploma, después de 
un excelente examen público, don JOSÉ IGNACIO Ec HE­
VERRíA natural del Magdalena. De su tesis, titulada 
Sobre Rodó, publicamos una muestra �n el presente 
número de esta REVISTA. 

DON VICTOR MALLARINO 71 

DON VICTOR MALLARINO 

Desde los primeros años de mi vida le conocí a fondo, 
gracias a la estrecha amistad que lo ligaba con mi padre. 
Merced a ella, penetré más tarde en lo íntimo de aquel 
cristiano hogar, impregnado del espíritu de Dios. 

Don Víctor Mallarino fue hijo de don Manuel María, 
el preclaro repúblico, espejo y ejemplar de gobernantes 

· como presidente de Nueva Granada. Viajó largamente,
niño todavía, en compañía de su padre por el norte de
América y muchos _de los p_aíses europeos; y, dentro y
fuéra de ·1os patrios confines, recibió completa educación
cláslca, ·semejante a la que se da a los primogénttos de
la aristocraci� inglesa. Conocía a fondo la lengúa y la li­
teratura latinas y hablaba inglés, francés e italiano como
si cada uno de ellos hubiera sido su idioma nativo .
Juntaba a la erudición una refinada cultura en el porte

· y maneras, calor en los · afectos y en el modo de expre­
.sarlos, suma vivacidad y gracia en el trato social y
una fluidez y abundancia de palabra que, unida a las
demás dotes, habría hecho de 'él, si hubiera querido,
uno de los primeros ·oradores de Colombia. Pero, no
obstante la vehemencia aparente de �u carácter, era
modesto hasta la timidez y no consintió en que su nom­
bre apareciera en público; mas los que leyeron sus
cartas y oyeron las conferencias que dictaba a sus
alumnos, saben hasta dónde habría llegado si no hubiera
impuesto ocio a la pluma y mudez a la elocuencia.

El rasgo dominante del señor Mallarino era su fe
católica, ilustrada con lecturas copiosas, con dilatados
y concienzudos estudios; fe de una· sola pieza, sin ate­
·nuaciones ni medias tintas, al mod_o de la de Luis Veui­
' llot y la de Donoso Cortés; la que no reconoce grada-
ciones en los' errores condenados por la Iglesia, la que
no concibe cómo pueden hallarse las creencias presentes
,en el entendimtento y ausentes de las obras, la que no
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